
Revista Educacion l2( l): l-'26.1968

ESTILOS DE APREI\IDIZAIE
DE LA UNIVERSIDAD

DE LOS ESTTIDIANTES
DE COSTA RICA

Uno de los mayctres retos a que nos enfrenta-
:nos los humanos es el confrontar problemas
lrácticos, pues sólo la comprensión prepara el
,'amino hacia Ia sabiduría. Por eso no se le puede
:emer a Ia verdad, ni ignorarla por rnás difícil
que parezca. Y es que existe en nuestra nattraleza
rumana una ur¡¡encia profunda por explorar, por
,prender, así como por adoptar una filosofía que
fos apoye en la vida, aunque ella sea diferente
je la que guía a las demás personas. Claro que
:r precisamente en esa variedad donde "y'ace la
:'¡alezay esperanza delaraza humana", afirmó
?enfield (7978,p.89). De ahí que como profesora
:niversitaria, no pueda evitar cuestionartne por
qué el esfuerzo que realizan los profesores para
:relorar sus cursos, por renovarse, por organizar
:-rás eficientemente los sistemas de evaluación,
,-l-s rretodologías, no asegura que los estudiantes
:Jquieran mayores aprendizaies. Esta es una ver-
:¡d difícil de aceptar. Es decir, uno de kts proble-
ras prácticos que como docentes debemos en-
:entar con valentía es el hecho de c¡ue nuestros
:itudiantes siguen realizand<t pobres e insufi-
-lentes aprendizajes.

las notas que aquí presento sólo pretenden
:-)mpartir rnis experiencias l, reflexionar sobre
:icha problen-rática.

Partiré de las siguientes prernisas para acer-
:--rrme a este terna en el contexto de la Unirersi-
:-¡d de Costa Rica.

1. No creo que "igualdad de oportunidades"
.:qnifique masificación de Ia enseñanza, si en esa

:. ,sibilidad de tener acceso a la educación no
::'.iste también el derecho a crecer, a desarrollar
: Jos los talentos al rnáximo. De ahí que aunque
, , L niversidad de Costa Rica abra sus puertas a
-.cenas de miles de estudiantes, no por eso se
: *ede afirmar que está cumpliendo el postuladir
:=nocrático de "igualdad" si los alumnos que
::¡ibe no tienen la oportunidad y'las condiciones
- -a desarrollar todas sus capacidades de la ma-
-=:a más cornpleta posible.

Flory Stella Bonilla

2. La crisis económica del país, y la discusión
relativa a la eficienci¿r del sistema educativo que
ha venido generándose en los últimos años,
obliga a buscar indicadores de efectividad de la
enseñanza, I'señala la necesidad de austeridad:
si no podemos seguir expandiéndonos en nú-
mero de estudiantes adrnitidos, profesores con-
tratados, edificios, sewicios, es necesario destinar
Ias restantes energías institucionales a mejorar
la calidad de lo que 1'a existe obviamente e1

concepto democrático deberá llevarnos a buscar
que el rnayor número de estudiantes admitidos,
reciba también la mís alta calidad de formación
universitaria.

3. En la efectividad de la enseñanza está ilnplí-
cito el éxito en los aprendizajes, y viceversa, por
1o clue no podernos estudiarlos por separado.
No bastan los estudios y esfuerzos clel profesor
para lograr mejores aprendrzaies de sus estudian-
tes, si no se contempla la manera cótno aprenden
los alurnnos, lo que aprenden y les interesa. En
otras palabras, el aprendizaie y la enseñanza de-
ben comprenderse como dos caras de una misma
moneda.

4. Además de las premisas anteriores, l-re acep-
tado que las personas aprenden 1o que quieren
aprender, ),a que "el aprendizaie explica adapta'
ciones a largo plazo, a circunstancias externas, a

sistemas sociales, a estados internos (Haseloff 1'

Jorswiecks 1975). Es decir, el aprendizaje es un
proceso de elaboracitiu de respuestas individua-
Ies, en un conterto determinado, a requerimien-
tos específicos. En ese proceso, entonces. los rnó-
viles como tensión, irnpulso de deseos, aspiracio-
nes, participan selectivamente en la percepción
de estímulos, en la fijación de las respuestas que
se aprenden. tanto como en los "insights" moti-
vados afectivamente. Todo esto nos lleva a consi-
derar el importante papel que las diferencias in-
dividuales juegan en el aprendizaje, a pesar de
que en nuestro sistema educativo formal (educa-
ción básica, diversificada, universitaria) tal idea
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1-'*,'¿ -- -r: r- - -- :--: i -:r,,- \ periu- cerebro. Esta selección es el resultado de u

*. : : - - - -:_::-r.esopráctic:rs mosllegadoaserloquesomosgracia^salahi
..' ----': : r- -' --- : : : rilictos afecfivos, toria de nuestras vidas: experiencia, herencia, ir

- n: - - -- --': :. : r\ eriquer. por permi- entre los factores biol(tgicos, psicotógiccts 1-socil:-- -- - =''-:: :- --:--::--icntr) \'desarrollO pleno les.
-r - , ,':- - : - .::< ie los estudiantes. Ante Cada persona da un grado específico cle clirer
=i- -r- ''' '. .:-' :-cza la premisa que valora ci(in a su vida. De ahí que difieran en la maner
=- - : - :: . liiciones la enseñanza y el de expresar el dolor (Shurer y Nliller 1982), d
-: -:- -j 

: J'.-:-ctl eprenderse deformaciones comunicarse (LAbate, 1983), cle integrarse I

: I -:':- ' r].Fclsliva^s erróneas o modelos mundo que los rodea. Aún en las formas de mr
-::r--:- . 

'-, r.cumoPuedenaprendersesímbo- dificar la propia vida hat. estilos diferenciador
: -r.:-':'i:-i.lhies para la convivencia, actitudes Goodman (1979, p.69) nos explica clue algun<-

:: :-'. i' .¡iutiables, o irr.rágenes que aseguren individuos carnbian a pasit()s cuidadosament
-: - :.=:inCia de1 grupcl Nlucho de lo que se gracluales, mientras que otros parecen correr h¿
:lr¡lJ icpenderá, por lo tanto, de "las instruc- cia la nueva vicla, determinados a un cornienz
-: :;: Dráctlcas I'formas expositi\?s irreprocha- total. Dejan estos e\1remos, por supuesto, a mL
- -;. ie los maestros" afirman Haseloff y Jors- chos individuos en el centró, po. io que Gooc
r. lcck . 19-i. p. 232'). Esta importancia del dci- man reconoce tres esrilos para enfrentár los carr
r-clrie ha sido probada con la institucionalización bios cle la vida. También N1a1er (1978, p.48) ncr
dei aprendizaje organizado en los diferentes sis- introduce a los resulrackrs cle una invéstigaciri:
IemLS sociales. Ellos muestran que la enseñanza cle Friedr.r-ran v Rosenlran sobre el origen de lcr
sí logra aprendizajes. Por eso la universalización ataques del coraziin, en los que encuentra estilo
de los sistemas escolares. Sin ernbargo, la ense- cliferentes. Ellos clescubrierón que las causas 1r(

ñanza es un compleio conjrrnto de actc¡s huma- se podían puntualizar exclusivamente en c()ll
nos. No solo la fctrrna de enseñar influ1,e en sumo de grasas, hormonai presentes en el orga
cuánto_ 1' córno se aprende. El estilo con clue el nisrno, ni práctica cle <lepories, sino en un estll(
aprendiz se acerca al conocirniento es también tenso par¿enfrentar el mundo, que se manifiestr
un factor iillportante. Podem<ts afirmar así, clue como "urgencia frente al tiempo". Así clescubrie
el aprendizaje de los alumnos es influenciado ron lo qué han llamado tipo cle comportamienr(
por lils diferentes aspectos de la enseñanza - A v tipó B. El A está tresieces más propenscl;
donde se inclu\e su ecología o condiciones ex- un atáque de corazón por Ia tensión én clue ,u.ir'.

ternasYarnbientales-,tantoc()moporlapropia es ambicioso, compétitivo, agresir.o, puntual
personalidad del estudiante v del docente. I¿ come ).habla rápic1ó, hace varias cosas .simultá
enseñanza 1 el aprendizaje, entonces, dependen neamente y tiené clificultacles en sus relacioner
en cierta medida de Ia situaci(rn vital de cacla interperstrnales. El tipo de comportamiento B
participante l'de la manera característica con que por el contrario, es trar-rquilo, no se apresur¿I, sr
perciben el mundo; de la fon¡a como enseñante siente bien consigo I'con^los demás, y ii.,"r" po.*
1' alumno se enfrentan con el aprenclizaje. Aquí probabiliclades cii sufrir un araque'del coiaztir
es donde aparece Ia responsabilidad pedagógica. antes de los 60, no irnporra que furne, sea seden
Si existen e.stilos de aprendizafe y'estilos de en- rario r- consunra graias. A éstas <Jiferencias :r
señanza, deben ser tomados en cuenta al planifi- refieren los psicólógos cuando hablan de incliti
car cualcluier enfoclue pedagógico. Descansa en dualictad, esiil,» peisonales o modos de funcic
esta idea el v'alor de nuestra reflexión. namientrt.

Estilos personales:

Penfield (1978) señaló que cuando un ser hr
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Origen de los estilos Personales:

la importancia del pasado infantil ha sido des-

¡-acada por diferentes posiciones teóriczs, desde
el psicoanálisis de Freud has¡a el estructuralismo
genético. Piaget (1952) explica cómo el infante
que conquista el espacio con sus movitnientos,
podrá más adelante adquirir conocimientos geo-

métricos y físicos para orientarse espacialmente.
Hasta las ideas que nos hacen neuróticos o infe-
Iices las aprendimos de los adultos con quienes

convivimos, ha manifestado Ellis (1968). Nluchos

de estos aprendizaies son incidentales Ya que

dependen de la región, familia o clase social en
que a cada uno le corresponde vivir. Sin embar-
go, la mayoría se realizan durante la niñez. Aún
la longevidad puede ser determinada en cierta
medida según si el niño vi'u'e en un medio que

¡avorece sus planes, aumentando sus esperanzas,

r si aprende a vivir en condiciones de pobreza
-.' soledad que lo frustran y Io hacen sentirse
rncompetente, reduciendo sus expectativas de
'.-ida en lo que Kastenbaum (1969) y otros han
.lamaclo "suicidio psicosomático o senda letal".
E-sto no es otra cosa que un estilo para enfrentar
-¿ r'ida, Recordemos que la mayoría de estos

rprendizales -que van formando el estilo perso-
:al- se adquieren durante la niñez' Investigacio-
:es recientes (Elkind, 1982) muestran que el ren-

Jimiento académico de los niños ha ido decli-
:ando en los últimos años, posiblemente por ul-l

jprendizaie defensivtl, debido al "stress" con que
. rren balo la presión ejercida por sus padres.
.Jrros estudios (Anthonl' 1970) han encontradcr

iue los hiios de padres tensos aprenden a ser
::rseguros y conformistas y menos aut(inomos,
rientras que aquellos criados por padres con
::ja ansiedad y más confianza, se r,rrelven más

:,rmpetentes e inquisitivos. También se ha seña-

,:Jo la relaciítn entre comportamiento antisocial
:cl hi¡o y padres negligentes, así como entre la

::esión que los profesores eiercen por el éxito
:: sus alumnos 1'la perturbación emocional que
::spués desarrollan éstos (Holt 1964) o er-ttre la

,-:.resividad y lzus prácticas drásticas con que se

:::ciplina a los niños (\fliiting v \íhiting 1975).

=.:,-rs rrodos personales posiblemente aparecen

' rnicio como una dispctsición innata que luego
.: implementa y pule con la experiencia: lnode-
. : imitados, técnicas disciplinarias, métodos de

=.-ieñanza. Los estilos de aprendizaje, como parte
:: csa estructura general de la personalidad pue-

-:r. €r-Itooces, ser moldeados afinados 1' aún

que todo lo que se aprende puede desaprender-
se, aunque sea lentamente.

Estas modalidades o estilos resultan de gran

valor para los estudiosos del comportamiento
humano, puesto que se ha encontrado relaci«in
entre el estilo con que aprenden los alumnos y
su rendimiento académico, así como entre el

estilo )' la elección de carrera. Adernás como los

estilos tienden a ser consistentes, se supone que

ejercen influencia en los intereses, percepciones,
dpo de tnemoria.v en el comportatniento social
de las persona-s.

Estilos de aptendizaiez

Entencleremos por estilos de aprendizaie la

-),r".u específica en que los estudiantes enfocan
los problernas, establecen relaciones, actúan en
el aula 1, Ia forrna en que procesan la infonlación
cuar-rdo están aprendiendo algo. Es decir, se de-

nominan estilos de aprendizaie porque respon-
clen a las formas características 1' personales en
que la gente aprende y usa sus meutes. Okeke
(1.982) afinr-ra que la reaccicin de una persona a

un estímulo es función de cólno esa persona
percibe, analiza )' entiende la situación. El l<'l

ilarna estilo cognitivo; ll4an (.L963) definió el
estilo co¡lnitivo colno "la preferencia individual

l,estable con que las personas organizan percep-
iualmente 1' categorizan conceptuaLnente el tne-

clio externo". Se han definido diferer-rtes dimen-
siones de los estilos de aprendizaje: dependietlte,
independiente, compleio, simple, reflexivo, im-
pulsivo, flexible, intcllerante, etc. Kagan (1963)
ieñaló tres estilos: descriptivo, categórico )'rela-
cional. Kolb (1976) señaló cuatro: obser-v-ación

reflexiva, conceptualización abstracta, experietl-
cia activa 1' experiencia concret¿I. No es nuevo,
entonces, hablar de que las personas poseen di-
ferentes gustos, diferentes modos al aprender.
Ngunos consideran posible ligar estas diferen-
cias a factores neuropsicológictls, 1'a clue se l'ra

comprobado relacicin entre la organización cere-
bral y la lateralización (Segalou'itz 1983) ) entre
la hernisfericiclad 1' las tareas verbales o espacia-

les (Luria 1966).ta superioridad del hernisfericr
clerecho para establecer relaciones 1'para la pro-
clucción tnusical así como de reconocimieuto fa-

cial fue señalada por Nebes (1974). [a superiori-
da<l izquierda se señala para establecer detalles,
hablar, leer, escribir i'calcular. A causa de todo
ello. dicen los estudiosos clue ciertos individuos
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tienclen a ver el mundo de una forma total' mien- en forma pura o combinando rasgos' lo cual re-

tras que otros lo ¡rr."i-^rtiticamenre rcráss sulta en ,rn terctr estilo intermedio o que com-

tg76).Tambtén se r,aniairrái.iánrr,o"n," a" l i- [i"" * .r.tidad no determinada de estilos me-

pos de personalidad"r;;.áÁ. ér popular.,..rtiit nos frecuentes v menos poderosos'

arrístico,, que intenra "riá. 
á e.,f.jris en el or¿ái 

' -:o"ta9 
el punto de vista del profesor' ignorar

estricto y lógico. EI enfoque de este tipo antá'ü to'-"tt't'" áe aprendizaie de sus 
'estudiantes

vida parece ,". .*u.,[X]ñ ff;i ;i;;;;;: pY"d":^':tln p"i¡"di'i'l paratograr los aprendi-

oular afirma que los u.,i*^ y'músicos prefieien zales' como.no tbnot"t la materia de clase' ni

^o.,.,pu.r" con activiclaáe' dát ne''isr";'¡,9![- ¿¿;i; didácticas motivadoras' o corno estable-

cho, 1 que son mas comperenres en esas r.r¡'iái- cer relaciones interoersonales conflictivas con

des. Dabbs (t980),.,,if"'ilri"*;""*;. ¿iñ;. l,ll e't"aiantes' Esta falla se sospecha que pro-

o.l1f )encontró qr", ;;;;;;'á"-'*Á'ur'" "í' 
áut" 

'puti'' 
y tlesinterés en los estudiantes' si se

^estudiantes, la cantidad de fluio rrng.,in"o.üJ" á"t-.-tt"láformacomoaprendenlosestudian-

iba a cada hemisfertoi"i"n.ri rriiriiu ,"gú,I"; ¿',-ü efectividad clel planeamiento disminuye

ellos estucliaban inglés o arquitecru.r. urrnao p"e¡ e1 us.9 de estraiegias metodológicas se

una récnica para meclir remperatura, .o,r,p.áüá in.,elue lntuitivo y accideñtal Además' se puede

que los arquitectos^t""i" *,' ultt" nit'"it'"áI n"il"rit'-. 1'1fúot 
alumnos y favorecer a orros

sansre en el hemtsterio derecho pt"qut su motivación y satisfacción será dispare-

Por medio de obsen'aciones como éstas que [:1;i¡-q$9á aer uLu' o sea de la casualidad

muestran a las personas respondien<lo cliferáie 
'de 

que exista coherencia entre el estilo de ense-

a los estí,rulos semeiantes, a pesar a" ,.n"t L"ttli n'"1á ¿a proresor y el estilo cle aprendizaie del

l,;il; ;;páouréi, t" ha áemosttaclo la esi:- estudiante'

;;L;i; á" ros ást,os r:;1"'"1ái,ñ C;"ilé .,:S:¡::i3[ffi]?i""T"m:fr.?§."?XiX"¡
enseñanza y de aprendizaie' 

estudiante umbién, puesto que conscientemente

Estilos de aprendi zaie e¡ta universidad de puede.utilizar técnicas de estudio coherente con

costa Rica: 
¿aie en ra ufrlvefr,uau uc 

:#"** *¿x'.:Hr*;E:";ü3: ffixx:
Históricamente se le ha dado urra función di- nrejorar * ",.ilo, 

o de cambiarlo si considera

cotómica al conocimienro. Esta .on."p.io. á" áré "i"r,ii" 
de la institución o de sus profesores'

que existen dos modás de pensarnier-,,o"*á-ur'r1- no fatorecen su modo de aprender'

Jl,o,""n,.fundamenradaclescleFreud. 
a,' nfl]l: pRocEDrMrENTo

rl,"*t:::: [y,H:'::3i*i"t';rfii".0,- Er presente trabaro corresponde ar informe

zaje enrre "l 
ert,r¿iuiüdo, así q,re, ,ig,.riéná;-ia deia seg.'na*;" áe h investigación "N,etodo-

tendencia histórica <1e parear 
"sto, 

ertilos corno ñ* ástilos áe enseñanza y de aprendizaie en

opuesros, reconozco u,lo ."."pto, .y p^ri,ni, irtÁit"rsidad de Costa Rica"(1) real\zadabaio

rnienrras que su .u.irio!, iÁue'rtiguabri ut'to: el código OZ-O;-01 42 Cienclas Sociales 01-04 de

generador. Dichas f";;;" upr"ñá". resulun la \:icerrectoii" A" Investigación en 1984' la

evidenres 
"n 

,^rp".,or'.^il-,;ior,;; de_establecer muesrra con oue se trabaló fue de 822 estudiantes

relaciones con el profesor, actividacles que el que represe;;L;t i4 c'afferas diferentes de la

alumno clesptiega á. 
^"i 

^lr, 
tipo de ,iron^- üniueriidact á;;;tá Rica' Sin embargo' para el

nrienro que utiliza i la forma en que estudia análisis ptopá-"t"" de los estilos de aprendiza-

EI estilo ."."pt,ri se presenta en-el estudiante ¡e, se diicrim;tttt categorías: estilos más cla-

que es r.ás ctependi"rii"-a"f profesor, q;¿; 'r-amántedifei"".il¿otodóminantes'moderada-

rnás .bservaclor 1' pasivo que actor, qrl" ur, t'" mente Oifetetrciaá"s )'po:o diferenciados; solo

razona'riento descriptivo y estudia mámorl- se trabaió t"" t"t catégórías dominante y mode-

zanclo 1, repitiendo. il estilo autogenerador es rada, que t"ii"ilno ítSlVo de la muestra(437

.nás independiente ' 
soci alizado,uciiu.r, pairicipa alr-,mn^os). rito-po.q.," los poco diferenciados

cornprolneriéndose. ;;-i;;;üclades ii:i 
'r"rr" 

p"áiir. í.auir orros-estiros no discriminados en

usa un razonatnieÁto cuestionador' es.decir' el este estudio'

rlétodo 
"rp".iaaniui, 

p"a f, que estuclia inves- 11) El 1e-r.informe apareció en ta revista Educación Vol 10'

tiganclo. Ciértamente estos estilos pueden darse No 2' 1986'
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Instrumentos:

Se elaboró un instrut¡ento que sirviera para

autoevaluación del estudiante sobre su estilo
aprendizaie. El cuestionario consideró cuatro cri-
terios:

z. forrna en que el estudiante establece relacio-
nes con el profesor

b. actividades que el alumno despliega en clase

c. tipo de razonamiento que utiliza más fre-
cuentemente

d. forma en que estudia.

Cada uno de estos constructos fue medido
con cuatro preguntas de respuesta tipo cerrado,
con tres alternativas. Se validó contra el instru-
mento Perfil de Estilos de Aprendizaie del Dr'
Xolb, D. y el instrumento Estilos de lateralidad,
utilizado en la Universidad de Ohio. tos resulta-

dos arrojaron correlación alta y positiva entre el
e*ilo receptor y la lateralidad derecha (0,83).

Correlacióñ negativa entre lateralidad izquierda
r estilo autogenerador (-0,72). El estilo receptor
rambién rnoitró concomiancia alta con el esülo

de conceptualizzción abstracta de Kolb (0,92),

mientras que el autogenerador mostró correla-
ción negativa y moderada con el estilo activo del
Dr. Kolb (0,3». Como limitación de esta investi-
gación puede señalarse:- 

I"a nécesidad de discriminar claramente quié-
ries se agrupan en Ia categoría de estilos poco
diferenciados, ya que no sólo pueden estar ahí

bs que no manifiestan una clara tendencia por
ainguno de los dos estilos poderosos qxe se

esudian aquí, sino que podrían estar incluidos
en esta categoría otros estilos de aprendizaie me-

e,¡s frecuentes, pero con sus propias caracterís-

ú;as v manifestaciones. Esto no se logra determi-
rrrr en esta investigación.

Bcsultados y Discusión:

El análisis de algunos datos obtenidos se pre-

senm por categorías, considerando, si el estilo

'ft aprendizaje es dominante, moderado o con-

§so (combinado). Se toma como dominante
e¡ando el estudiante presenta 8 o más elecciones
,ft un estilo específico. Moderado si tiene 5-6 ó
- decciones del mismo estilo, y combinado cuan-

du a) üene sus elecciones repartida§ (7 y 7 por
eiT nplo) o cuando b) eligió en mayor número
Se r¡eces de estilo tres (8 selecciones del tres
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dominante
moderada

por ejemplo ,y 4 y 4). Los datos sobre los estilos
más categóricos pueden observarse a continua-
ción:

CUADRO No. 1

ESTILOS DE APRENDIZAJE SEGUN SU DOMINANCI,A

Categoría % Totales

combinada 45,98
no responde 1,45

14,23017) (432)
38.32(tt5) 52,55

(390)
47,43

y de aprendizaie en
i(l) realizada baio

Se nota que la categoría combinada o confusa
fue la más frecuente (460A), posiblemente por
dos razones: el tipo de instrumento utilizado que

obliga a elegir entre alternativas extremas y por-
q.reésta catégoríano solo representa una moda-

lldad para enfrentar el aptendiza'ie, sino que va-

rias. Ésta es la razón por la que no se trabaiará

con esta población confusa. (Se recomienda tra-

bajar con un instrumento que discrimine. entre
los posibles estilos aquí agrupados para próximas
invéstigaciones). Luego aparece la categoría mo-

derada (3}olo) y finalmente aquellos casos donde
la elección de un estilo fue más claray categórica,
que represen tal el 7 4oh de la muestra estudiada.

Por el interés inmediato solo se analizatánlos
datos relativos aI 52,55o/" de la población que

representa los alumnos con un estilo de aprendi-
zaje definido, ya sea de manera categórica(74,23)
o moderada (38,32). En esta submuestta(52,55oh
de la población inicialmente estudiada) no apa'

rece diferencia significativa por sexo'

CUADRONo 2

_ '"-
Sexo

Sociales 01-04 de
e¡ ']-.984. l-a

de822 estudiantes
diferentes de la

embargo, para el
deaprendiza-

ías: estilos mfu cla-
moderada-

diferenciados; solo
dominante Y mode-
de la muestra (432

poco diferenciados
ro discriminados en

Categoría

Dominanre 49,,

-::--
En el cuadro No. 2 puede notarse que en la

categoría dominante los sexos están equitativa-
merrte representados (50oó) 1'en la cate¡¡oría mtl-
derada hay una li¡¡era tendencia por tníl^s htlm-

revista Educación. Vol. 10,
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bres (52o/o). Cuando se unen estas dos categorías,
como puede notarse a continuación, el estilo de
aprendizaje mas frecuente resulta ser el autoge-
nerador (74o/o), mientra-s que el receptor sólo
esrá presente en un tercio de los estudiantes
(26Vo).

CUADRO No. 3

ESTILOS DE APRENDIZAIE POR PORCENTAJE

Estilo

Separando las categorías por estilo y sexc
podemos observar que en el grupo dominantr
tampoco aparece diferencia significativa de ur
sexo sobre el otro (49,5F{y 50,4 M); también sr

aprecraque el mayor porcentaie tanto de H com<
de M presenta un estilo autogenerador (70o/o).

CL1ADRO No. 5

ESTILO DE APRENDIZAJE Y C"{TEGORI,A DE DOIVIINANCL
POR SEXO

Rece¡tor

Autogenerador

25.92

74.07
Sexo Cate¡¡oría moderada o/o

Esta sola información es de gran interés para
la búsqueda emprendida por soluciones prácti-
cas al problema de la calidad del aprendizaje de
los estudiantes en la Universidad de Costa Rica.
Si en la submuestra estudiada (432 estudiantes)
encontramos que el mayor número de alumnos
(320) son investigadores, críticos e independien-
tes, de acuerdo con la definición del estilo auto-
generador, obviamente los profesores no podre-
mos seguir planificando cursos como si la pobla-
cióán meta fuese dependiente, observadora, re-
ceptora, que repite y memoriza. Si los cursos
siguen programándose de esa manera, podemos
señalar un serio problema de incoherencia entre
el estilo del que enseña y el de quien aprende.
Aun conociendo la diferencia de estilos, es nece-
sario mayor esfuerzo y afecto para intentar comu-
nicarse con otro estilo. Si esa diferencia se ignora,
evidentemente puede asumirse que el estudiante
no entenderá a su profesor, o no será motivado
hacia el tema que con ese docente se estudia. Ya
Gardner (1972) nos había afirmado que "en el
caso de dos personalidades diferentes, el es-
fuerzo que se debe realizar paralograr comuni-
cación debe de ser superior a cuando hay relativa
similaridad eola orgarización de las individua lida-
des".

CUADRO No.4
ESTILO DE APRENDI'IAJE Y CATEGORIA

DE DOMINANCIA POR SEXO

Sexo Categoríadominante %

Receptor Autogenerador

E.Receptor E.Autogenerador Total

En el cuadro anterior sobre los estilos mode
rados, se mantiene la diferencia poco significativ
entre los sexos, aunque aumenta el porcentait
de mujeres (42) con un estilo autogenerador.

Según Iateoría formulada, el estilo de apren
dizaje influ1,e en distintas áreas de la vida com<
la elección vocacional. En el cuadro No. 6 puedt
observarse cómo ciertas carreras tienen tenden
cia a presentar más estudiantes con un estik
específico, como si los alumnos con ese estil(
escogieran esa carrera en particular.

CUADRO No.6

CARREMS Y ESTILO DE APRENDIZAJE EN
CATEGORIA MODERADA

Carreta o/oTotal estilo autogene-
receptor rador

H

N,f

Total

14

)o

100

34

42

76

10

1,4

24

Total

Ingeniería
Psicología

Química
Tec.Alimentos
Antropología
Microbiología
Filología
Arquitectura

11.9
11.11
11.11
7.6
6.3
o.f

,7

a1

).{
2

0.9
1.J

0.6

t1..7

5.7
o,
b./
5
5.7
4.7

3.t
1,.6

1.6

49,5

50,4

35

35

70

1,4,5

15,4

,oo Nótese que lngeniería es la carrera más fre
cuentemente represent rda en el grupo modera
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do, presenta el más alto o/o de estudiantes de un estilo autogenerador. Por el contrario, en Psi-

estilá autogenerador (11,7) y sólo el J,Zo/o de cología existe una relativa igualdad entre los es-

alumnos con esrilo recepr;;. 'iambién Microbio- tilos de aprendizaie de- los estudiantes investiga-

t,r!iáfr"r"ntaunadiferéncianororia,yaquesólo dos. Seríá de interés observar cómo se distribu-

ifO,1tlonde los estudiantes de estacarreramues- Y§n -las 
notas de estos estudiantes por categorías

ran estilo receptor, mientras que el 5,7 presentan áe dominancia. A continuación un ejemplo:

CUADRO No. 7

ESTILO DE APRENIDIZAJE Y NOTA EN ALGUNAS CARRERAS

,"*r" r"-r*)

C-arrera Estilo -7 7a8 8 Toales

23

y sexo,
inante

zdeun
bién se
Hcomo
(70o/o).

INANCIA

0,80,8 6,8%
Receptor

Total

44

)o

Ingeniería
Autogenerador

Receptor

4,313,74,3 22%

1.2 %4,3

Psicología 12,8%

5%

Autogenerador

Receptor

7,7
100

t,7 3,4

mode-
afiva

porcentaie

de apren-
vida como

6 puede
tenden-

un estilo
ese estilo

Educación
0,8 6,8%Autogenerador 0,8

Según el cuadro anterior, el mayor porcentaie ingeniería -Como 
se ha notado a través de todo

de notas a g corresponden'al estiÍo aütogenera- el análisis, lamayoría de estudiantes señalan ob-

,lorde lacarreraaepslcol,cgia (7,77o)y"f.tuyo. tener notas entre 7 y 8, lo que sucede también

Dorcentaie de nous -".rorEr de'z soir también enestascarrerasdelgrupoconestilosclaramente
"Cet esriló autogenerador, pero de la carrera de dominantes.

CUADRO No 8

ESTILO DE APRENDIZAIE Y NOTA POR CATEGORIAS

'hegoría Estilo -7 7aB +8 Total

Receptor 3
(0,7)

4
(0,9)

2L
(4,e)

28
(6,5)

autogene
rador

Sominante
1)

(2,8)
)4

(12,5)
23

(5,3)
89

(20,6)Autogenerador

t1..7

5.7
9.2
6,7
5

5.7
4.1.
1(

Receptor 11
(2.5')

4'
(10,4)

21.

(4,9)
77

(17,9)
315

lhderado
Autógenerador 37

(8,6)
1.26

(29,2)
75

(17,4)
238
(55)

63 229
(14,6) (53) o2,4) (100)

140 432
I:aaI

más fre-
modera-
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Puede destacarse en el Cuadro No. 8 que el
mayor porcentaie de estudiantes obtiene notas
entre 7 y 8 (53,O%) y de ellos, es el esrilo auto-
generador, en la categoría moderada, el más nu-
meroso (29,2Vo), mientras que el más baio por-
centaie corresponde al estilo receptor en Ia cate-
goría dominante, con notas menores a siete (0,7).
Resulta interesante observar que en el grupo do-
minante, es más alto el porcentaie de estilo recep-
tor con notas mayores de ocho (4,0) que mn
notas entre 7 y 8 (0,9). Es decir, el estilo recepror
muestra cierta tendencia hacia las notas altas en
el grupo dominante, mientras que en el mode-
rado no se observa esa tendencia. Se hace nece-
sario profundizar este aspecto para detectar si

los esülos son moderados o dominantes desde
que el esrudiante ingresa a la Universidad, o si
por el contrario las prácticas educativas llevan al
estudiante a "endurecer" poco a poco su moda-
lidad. También para averiguar si la confusión en
el estilo de aprendizaie, que aquí llamamos esti-
los combinados impide al esrudiante meiores lo-
gros académicos. Esta posibilidad introduce otro
tema de interés parale.s diferentes instancias uni-
versitarias que ofrecen asesoría ¿cómo aludar al
estudiante a definir su estilo de aprendizaie?.
También parece relevante descubrir si el estilo
determina alguna influencia en el nivel que está
cursando el estudiante. Como ejemplo veamos
el grupo moderado.

CUADRO No. 9

ESTILo DE APRENDIZáJE y Año euE cuRsA poR sD(o
(GRUPO MODERADO)

Estilo IIIII Toul

3,77 11,7t,92,53,8

1.2,71,9

Receptor
+,/o 0,95

34,36,377,94,12 10,15
Autogenerador

41.34,76L',29,8

20% 17,5 1,2,41.6,2

Puede observarse en el cuadro No. 9 que el
porcentaje más alto pertenece a las muieres y se
encuentran en el nivel segundo y son del estilo
autogenerad or (15,20Á). Nmismo tiempo, el por-
centaie más bajo perrenece el estilo receptor y
son los hombres del V nivel (0,3o/o). En general
se notan más mujeres (4l,3Vo) en el estilo auto-
generador, niveles I y II. Es también interesanre
observar que en el segundo nivel hay un mayor
porcentaie de estudiantes mujeres (15,2) y en el
III nivel desciende su presencia en casi un cuarto
del dato anterior (4,76"/o) ¿Qué sucede al termi-
nar segundo año?. Posiblemente alguna explica-
ción de orden cultural, como que las mujeres se
casan a esa edad y deben salir de la Universidad
para hacerse cargo del hogar. O podría ser que

las carreras hacen el corte cualitativo-selectivo
ahí. Debe investigarse esa información.

Conclusiones

Ia principal conclusión conceptual que se des-
prende de este estudio, es la necesidad de que
los profesores conozcan los estilos de aprendi-
zaie de sus estudiantes para que mejoren la efec-
tividad de sus planeamientos pedagógicos. De
esta manera, las técnicas didácticas que utilicen
no dependerán simplemente de sus gustos, sino
de un análisis científico de las necesidades de
sus alumnos, de la estrLrctura conceptual de la
materia que enseñan y de sus propios estilos
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como docentes. Es decir, Ia elección de las técni-
cas didácticas que haga el profesor será una bús-
queda consciente de cuál técnica es meior para
cada estilo de aprendizaje, para cada concepto y
de cómo combinar todo esto para que haya cohe-
rencia con su propio estilo de enseñanza.

En datos numéricos, las principales conclusio-
nes son las siguientes:

1. De la población en estudio, el grupo mayo-
ritario muestra estilos combinados o confu-
sos (47o/o). Del grupo con estilos de aprendi-
zaie meior definidos (53U.¡ sólo el 14o/o

flruestran un estilo claramente dominante.
2. No se rnuestra diferencia significativa por

sexo en la categoría dominante y sólo una
ligera tendencia hacia más hombres (52Vo)

que muieres (48o/o) enlacategoría de estilos
que se manifiestan moderadamente.

-3. El estilo de aprendizaie más frecuente entre
las categorías estudiadas es el autogenerador
(74Vo), mientras que el receptor solo repre-
senta el 260/0 de la muestra.

-i. En Ia categoría dominante, el ma1,or número
de estudiantes pertenecen a Ia carrera de
psicología (31U.1 t de ellos, el 60"/o son de
estilo autogenerador y el 40o/o de estilo re-
ceptor.

; En la categoría de estilos dominantes de tres
carreras, los estudiantes que presentan notas
superiores a 8, son el 72o/o de estilo autoge-
nerador y 8,5o/o receptor, mientras que las
notas menores de 7 solo son el 5,9o/o siendo
el5,Io/o de ellos de estilos autogeneradores.

: Por categoríeLs rnoderada y dominante, el
32,4o/o de los estudiantes muestran notas su-
periores a 8, de los cuales el 22,7o/o son del
estilo autogenerador. El 14,60/o muestra llotas
rnenores de 7, de los cuales el 1.I,4o/o perle-
necen al estilo autogenerador.

- En \a categoría moderada hay rnás mujeres
en el II afro (19,960/o) y esa cantidad disrni-
nu)€ a 6,98o/o en el III nivel de carrera.

I Todos estos factores deben tomarse en
cuenta en el aula. Aludarán a que Ia relación
docente-alumno, -paradigma de una buena
relación humana-, sea verdaderamente de
aruda. Behar y Altrocci (1961,) demostraron
que el cornprorniso personal hacia lo que
significa a¡rudar parece ser una variable más
pertinente que la propia experiencia, y esto
es fundamental en la docencia.
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